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S a l e
LOS DOMINGOS

y  m achos 
EXTRA.ORDINABI DS

OIRECTOR-FUNOADOI}

Eloy Perillán 
B U X O

NÚMERO SU ELTO  
SE VENDE

^ 1 5  céntimos 
de peseta.

Números atrasadoa
5  O C É N T I M O S

s u s c m a o N E S  
En M adrid— 3 m eses, 

2 .6 0  ptas; 6  m eses; 
5  p ese ta s ; u n  ano, 
9  pesetas.

DIBECCIOR

San Juan, 14
cuarto hajo.

S u s c r i c i o n
COK EL DIÁBIO

E L  L I B E R A L  
PR O V IH C IA S 

3  m eses , 5  pesetas 
sem estre , 1 0  pesetas, 
a n o , 2 0  pesetas. 

_K XTRAN JBBO
D n a n o , 4 8 fra n eosoro

U LTR AM A R 
U n año, 10  pesos fts.

F A R A  MAORI O  
no hay suscricion con

E L  H 6E R A L

^  La Broma sola
cuesta 

*•5 flN  PROVINCIAS 
3  m eses, 3  pesetas; 6 

m eses, 5 ,6 0  ptas.; 
u n  a ñ o , 10 pesetas. 

EX TR A N JE R O
ü n  a n o , 2 5  írancoa.

_  U LTR AM A R 
U n ano, 7 pesos ftea.

Administración

San Juan, 14,
c i ía r ío  hajo.

ÓRGÁNA POLÍTICA REPUBLICANA

¿T)e q u ié n  será la  raxon  
e n  la  e u o }o sa  ren cilla  
q u e  p ro d u jo  la  e le c c ió n ; 
d e  don  M a n u e l  K ltz Z o r r il l a  
ú  d el s c iio r  S a l u s r o n ?

A q u í f e a  6  punto de todas las d iscusiones que ahora 
m antiene la  fam ilia republicana, m énos com pacta  y  m ane­
jable de lo  que  y o  m e liguraba; d icho  sea sin  lison ja  para 
nadie.

Coijata de autos (¡cóm o m e h e aficionado y o  a l ton illo  
forense!)

C onsta de autos, rep ito, que  D . M a n u e l  y  su  órgano 
en la  prensa form al, proclam aron  el rotraim iento en e l bu­
lulú  electoral.

C onsta tam bién que, n o em bargante esta d isp osición , 
a lgu nos caballeros m ás 6 m enos candidatos se lanzaron  á 
la palestra; y  parece que el psicólogo-político á quien
p or  concreción , com o á  R iverü, llam am os D . N ic o lá s ,  
está  p o r  la lucha.

P or cu ya  diversidad de pareceres e l señor E. C h ao  dice 
que  se ha echao para afuera; dievándose del seno de la Jun ­
ta D irectiva a lgu nos elem entos, cu ya  ausencia  perjud ica  
notablem ente á la  in tegridad del partido republicano-pro­
gresista.

Pues bien: y o ,  que  en tod o  soy  raro y  que  estoy  con ven ­
cid o de que  tengo poqu itos am igos en esc m ism o partido 
(porque o s  a m ig ot son para las o ca a on es , y  en ocasión  de 
m is quebrantos, n ffip u n oh a  áí<í\íí3esta'boea «  « í ia ,;  y o ,q u e  
nada tengo que agü idecer, com o n o  sean desengaños, á ¡os 
unos y  á  los  o tr o s ,-^ lo s  lort'íUisiOiS g  á  lo s  salmerouianos, 
v o y  á  em itir opinioIPquc nadie m e pide, y  que  estoy  seguro 
de <iue nadie m e agradecerá, com o n o se m e h an  estim ado 
m a y ore»  servicios y  m ás arriesgadas m anifestaciones.

Pero de a lgo se ha de hablar, com o decía  e l o tro ; y  
pues la  cuestión  de las d isidencias ha  surg ido en  tan bue­
na sazón, a llá  va m i criterio que tiene e l m érito de que  no 
h a  de producir nuevas y  m is  dañosasjperturbaciones.

¿D ecíam os? lah! s í; que  lo s  zorrillistas puros  están  por 
el retraim iento; y  qife los  zorrillistas m ixtos (iba á  decir, 
de papel) están por la lu cha en tod os  lo s  m om entos de la  
vida política .

Pues l.)ien, señores: y o  n o estoy  p or  e l letra im iento, 
porque retraerse de luchar, es suscrib ir la  partida de de­
función  y  condenarse voluntariam ente á la  inacción  m is  
peligrosa: retraim iento equivale á  parálisis, y  lo s  para líti­
cos  (salvo a lgún  que  otro  senador v italicio) para nada 
valen,

Pero el caso es que  tam poco estoy p or  la lu ch a , cuando 
la  ley  á  que  tiene u no  que  ampararse es tan  ley  com o yo 
can ón igo; ó  com o R om ero Robledo inocente; ci com o ¡en­
gasta patriota ; ó  com o P idal hereje; ó  com o Tejada con se­
jero del Rey.

¿Quién p u e ie  respirar en el vacio?
¿Quién p u ede  divertirse en V aldem oro?
Para m i estas preguntas son sinónim as.
Pero la  cuestión  v ita l para e l partido republicano espa- 

iio l, n o  estriba precisam ente en el d ilsm a de actualidad, 
de sí conviene e l retraim iento ó  lo  que  conviene es la 
lucha.

E xiste un  punto m ás esencial, m ás grave, m ás im p or­
tante: e l punto que d iscu tía  con m igo  un hacendado del 
Perú, que  de.ssalia poner un  gran  establecim iento de lech e­
ría, y  com pró cántaros de lata , y  a lqu iló  un vastísim o co r ­
ralón, y  am uebló un elegante despacho...

No le  faltaba m ás que las vacas.
«*  »

¿Qué republicanos son estos, que  para nada se entien­
den, y  después de proclam ar sérlam ente un  dogm a ¡lo líti- 
co . se dividen  e a  cinco gru pos antagón icos é  irrecon ci­
liables?

L os unos (de procedencia m onárquica  en su  inm ensa 
m ayoría), siguen resueltos á un  jefe pr bo  y  abnegado, 
que señá is una ruta d irecta  y  ju eg a  co n  cartas'v istas, m a ­
nifestando con tod os  sus actos po líticos , que  para é l y

p ara  lo a  s u y o s , n o  h a y  o t r o  ca m in o  q u e  e l  d e  la  r e v o lu c ió n , 
s in  e s c a r c e o s n i .m e lin d r e s .

Ese jete «s  D . M a n u e l  R o iz  Z o r r il l a ; su  bandera es 
tan sencilla y  está tan a lta , y  tan c la ra  es su  leyenda, que 
quien  n o la entienda será porqu e n o tenga o jos  en la  cara; 
y  el que  n o tiene o jos , m a l puede batallar.

O tros republicanos ,de genealogía  dem ocrática', signen 
á un  cau dillo  que habla com o D ios, y  obra  com o M aría ^ n -  
tisím a; á  un  hom bre que  es un gen io ; tod o  ta len to ; todo 
luz, todo patriotism o, pero resuelto á esperar el m am  l io -  ■ 
v id o  de los  cielos, antes que á procurarse (m oviéndose un 
p oco) e l sustento'-ifé'los hechos para su  a lm a íepublicana.

Kae genio es, D .-E m il io  C a s t e l a r .
O tros republicanos de h istoria  r í^ * ííic í» t^ 'o b e d e ce n  á 

un pensador caviloso , que  sabe m ás que  M erlíu , y  puede 
m énos que  un grilló : á  un ciudadano que  atesora virtudes 
personales, pero que es tan receloso d e  los  dem ás, que  pre­
fiere ver  m erm ada, á  ver m ezclada su  h u e s te ..

E se sab io  r e ce lo s o , es D . F r a n c is c o  P í y  M a r o a i.l .
O tros republicanos 'de  procedencia  m oná*quieo-radi- 

cal, com o lo s  de R n z  Z o r r il i.a ) están al lado dé un  filósofo 
in conm ovible, fr ío , m ed itabu nd o, apóstol de generosas 
ideas; sublim e p or  su  ciencia , pero indolen te  para la s  agi­
taciones de nuestra p o lítica , ta l y  com o está  ahora, en un 
período de brusca y  fondam ental transición .

E se  o t r o  p e a s a ío r  e s , D .  N ic o l á s  S a l m e r ó n  v  A lo n so .
Y  por ú ltim o, h ay  otros  H m iib licanos.^ iie  viven  en ace- 

falia, desde que  la  patria v ió m o r ir  á  u n o  de su s hotQbi%s 
m ás ú tiles  y  escla recid os; al excelente am igo D . E s t a n is ­
l a o  F ig u e r a s ,

E stos caballeros n o se van  con  D . M a n u e l , porque ha 
sido m onárquico ; n i con  D . E m il io ,  porque es eofiserva- 
dor: ni con D. F r a n c is c o , p orque es absolutista ; n i con . 
D . N ic o l á s ,  porque es visionario.

Trabajan para s í, para su  agrupación , pero en la esteri­
lid ad  y  en e l aislam iento.

Tal es (y creo n o haber exagerado': el recuento ó  la  re­
v ista  de com isario pasada, burla-burlando, á  lo s  distintos 
é  inconciliables partidos republicanos.

Y' ahora pregunto yo  desde m i destierro:
— Caballeros republicanos: ¿V am os á  poner la  lechería?

Y  á tod o  esto, lo s  otros n o se descuidan.
Cada d ia  que  pasa, los  intereses m onárquicos echan  

m ás raíces: los  partidos m onárquicos, turnando en el p o ­
der con  estos ó  aqu ellos  accidentes, ganan prosélitos y  en ­
sanchan el cam uam ento.

D e las tiendas de la dem ocracia  se van  ¡lasando grates 
da capacidad, hom bres de p u lso , jóvenes de esperanzas, á 
quienes el desencanto ó  la  debilidad de estóm ago les acon­
seja: vam os quedando jiocos y  m al avenidos.

¿Qué ea esto , correlig ionarios de m i alm a?
[Fia' basta de rep u lgos, y  disidencias y  m ajaderías.
La Junta d irectiva  del partido republicano español debe- 

ccm stituirse. form ándola  lo s  Sres. Castelar, P i. Ruiz Zorri­
lla  y 'S a lm erón , puesto.s asi, p or  urden a lfabético, com o los 
prim eros tenores ó  lo s  galanes de u na  buena com pañía.

E xiste  un  princip io que  á tod os  lo s  republicanos es co­
m ún, quo'para  todos es dogm ático  y  esencial.

Pues ¿en qué d iantres se paran ustedes?
H asta esa fecha, todos unidos: desde osa fecha , cada 

cual con  su  program a, y  á  quien  C risto se la dé, San Pedro 
se la  bendiga.

Los negocios van  al pelo: 
la  cosa está que  da  h orror,
,por otro  nom bre canguelo);
¿pues no le  lian dado un  camela 
a l m ism o gobernador?

Según afirm a u n  colega, 
don  Pedro M iguel Ortega 
le envió por buen  con du cto , 
desde lo  a lto del v iaducto 
u na  cajita  de pega ...

Que_ contenía entre otras cosas: u n  billete de .hO pesetas 
(falso, indudablem ente); un  reló de oro  (alem an, p or  su ­
puesto) destinado á un periódico (á La Gaceta); dos pesetas 
en plata M eneses), tres retratos; e l de un obispo (que m e 
lo  traigan), el d e  un  can ón igo (que se lo lleven) y  el suyo 
(para e l G obernador); una V irgen  (quisiera verla ); la placa 
áe\a.C rui-R oja  (¡A ve María P u rís im a ')... y  su  carta de 
real nohleia (á ver, á ver: ¿qué es eso de real’.'}

Y  com o este ha sido e l aeonteoinaiento cu lm inante de

la S e m ^ a , aquí doy  pu n to  por h oy , recom endando á  usté- 
úes el artsito taw%no en verso , que va en la  sección  co r ­
respondiente.,

Valdemoro, 3  de Mayo de 1884. ^

EL PROCESO DE
( H I S T O R I A S  I H T I M A S )

A BÍ[OMA
V .

B A N D I H A  NEURA

R etrasé la  salida d e  L a  Brom a , 
un  dia, y  dos, y  tres: los  vendedores 
m é pusieron  un cerco , que  ni a  R om a 
c u ^ o  enS-Uroii los  g a los  vencedores.
E l público.' sediento,' 
cod icioso , febril y  turbu lento, 
hcechaba á  los  ch icos y  á  las viejas 
q u e  ven den  los p eriód icos ; y  atento 
á sus voces y  q u e ja s , ' ■
un batallón  de ciegos y  dq cojos, 
decíam e entre súplicas yt<jlo}os:
— «¡P or Dios! ¡usted n o quiere que  y o  com a! 
¿cuándo sale esa B r o m a? . . ;  ,
— H ay que  esperar; la m áquina se ha roto  ..
(y  uno soltaba  un taco , y  otro  un  voto ).
— Se h a  em pastelado e l m olde.— ¿Sí? ¡P or Baco' 
(y u n o  soltaba  u n  v o to , y  otro  un  taco).
— ¡l n m arqués m e ha oirecid o  d os  pesetas 
p or  e l segundo n úm erol-rdecía  
una ch iqu illa , haciendo zapatetas.
—iPues a m í una condesa , el otro  día 
m e encargó veinte pliegos á diez reales...
— Y o  ten go  parroqu ianos generales...
— Un banquero m e ha d icho  en la  Carrera, 
que  le lleve loa n úm eros que quiera, 
para enviar á  sus corresponsales...
— ¿C uántos tiran?— ¡Diez m ili— ¡V an  á  ser pocos ’ 
1  los  ch icos  andaban m ed io  locos: 
y  era porque en .Madrid, igu a l que  en Flúndes, 
estas son  las locuras de los grandes.
Le.s engañé treA días, cuatro, cin co; 
a l.sexto, m e Uáiaaron del Juzgado, 
adonde fu i déh in  brinco: 
e l señor D o z ¿  grave y  contrariado, 
d ijo  en poca.s'qjalabras, lo  siguiente:
— sEl letrado em inente
dice gue no es posible, p or  aliora,
retirar la querella: él lo  deplora,
y  deja  en libertad al periodista :
si él quiere desistir, ¡bien! que  desista;
se toidrú ea  cuenta el hecho;
y  si quiere in sistir ... ¡bueno! q u e  insista ...
E l D u q ue  n o se da p or  satisfeclio, 
y  en tal resoluciou  mi afan se estrella ... 
con  que  siga su  curso la  querella .»
P on go  á D ios por testigo 
de que  es fielm ente exacto  cu anto d igo; 
y  asi, e l procurador que  ya  he n om lira lo  
(y cu yo  nom bre es un apostolado) 
declare si y o  m iento: venga e l acta, 
y  si m i relación  es inexacta, 
que m e encierren  un  dia con  u n  to ro , 
q rae obliguen  p or  siete 
á  d iscu tir del A rte  co n  Ca S k te , 
ó  m e tengan un  año en V aldem oro.

V I.
r.CDN QUIÉN E S T A B A  L A  O P IN IO N  P t fB L IC A V

H echa la digresión , vu elvo á  m i tem a; 
yo  n o ataqué p or  do lo , p or  sistem a, 
por od io  ó  por inquina, 
á  m i brava y  herm osa convecina: 
y o  atacaba á un partido, que á su aliento 
debía la existencia  y  m ovim iento.
C edí, DO m e ayudaron, 
antes bien, me empujaron; 
y  al lanzar aquel núm ero segundo, 
trem endo, furibundo.

(1) Vi&ae el núm, llh.
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LA BROMA

ese niúnBtruo v o ra z  d e g lo r ia  y  fa m a  
q u e  PÚBLICO se lla m a , 
m e  a b sorb ió , m e  c e g ó  c o n  s u  ca r in o ; 
y  á  d ecirm e  l le g ó , p o r  su s  c ie n  b oca s :
— «Esa Boda del íVímo
tiene á  las gen tes, de alegría, loca s .
;A delante, adelante! así se m ata 
á  un partido político  que estorba: 
asi se desbarata 
la  política  torva
de logreros y  astu tos ganapanes,
que n o tienen m ás dogm a ni otros planes.
que  e l m edro personal p or  toda  cuenta,
y  m iran siem pre al sol que m ás calienta.
H undido el je fe ... la  doctrina  es sabia,
el partido revienta,
y  m uerto e l perro , se acabó la rabia .»

¡Qué ovación , qué apretones, q u e  entusiasm o! 
¡si aquello era el renom bre en pleonasm ol 
¡casi la apoteósis, el delirio!
E l u no p or  tr o ja n o , otro  por ty rio ; 
éste p or  fusionista; aqu él p or  ro jo ; 
aquí u n  conservador, allá un  ca rlista ... 
tod os  m e zarandeaban á su  antojo, 
y  exclam aban:— «¡Q ué autor, qué  periodista !
— N unca pagará bien  la  dem ocracia  
este golpe de audacia.
— A sí se escribe, así; ¡brío, entereza!
— ¡Duro y  á  la cabeza!
— Ha I.ibertad, la  Patria, la R epú b lica ...
— E l D ecoro .. e l H on or ... la O pinión  pública ; 
tod o  está  á tu  fa v or ... lucha, valiente, 
con  ese partidillo disolvente.
— Ha Izqu ierda ora una afrenta, u na  carcom a;., 
la  ha m atado e l periódico L a. B rom a . . .
E l país agradece el sacritieio, 
y  recibe un  inm enso beneficio.
¿Qué es la paz del hogar, qué  es e l reposo', 
para el tribuno audaz que  así com bate 
resuelto y  anim oso,
la  siniestra influencia de n n  m agnate?»
Y  así, y  en otros ton os , en  corrillos  
de teatro, en la  sala, en lo s  p asillos , 
en la  plaza, en la ca lle , en los  p a lacios; 
atronar parecía lo s  espacios 
un  aplauso con tinuo, retum bante, 
que escuchaba y o , lo co  y  delirante.

E l o y  P . B üxó  '.I;.
Valdenoro, íl de Mayo de 1884.

EL MONSTRUO ENFERMO
U na n oticia  gravísim a circu ló  días pasados p or  la  pren ­

sa. con  la rapidez de l'ernandez V illaverde.
D on  A n ton io  abandona la  jefatura de l partido con ser­

vador...
¿Qué ocu rre?  ¿A  qué  obedece la  determ inación  del 

m onstruo?
¡E l m on stru o está  enferm o!
Ya n o es aquel varón  extraordinario, que  d ir ig ía  con  

m ano segura la  nave de la patria. Y a  n o fun ciona  acom ­
pasadam ente aquella  herm osa cabeza, d on de había  deposi­
tado D ios tod os  los dones de su  prodigalidad. E l órgano 
pod eroso de la gobernación , berm am ada con  e l  p a lo , h a  
cesado de funcionar en el cerebro de D . A n ton io , y  h o y  ya 
n o gobierna, peto  pega ...

Estos palos traerán otros que  descargará la  ley  inalte­
rable dé las com pensaciones, sobre las costilla s  d e l ra rtid o  
conservador...

¡D esventurado D . A n ton io ! ¡Tan jóv ea  y  y e  decrépito ! 
Cuando le vem os recorrer silenci^Slj-las recónditas en­

crucijadas de l R etiro , m iram os a l cie lo  y  n os  estrem ece­
m os todos.

¿Es este hom bre solitario, con  lev ita  n egra  y  som brero 
de copa  antigu o— d e c im o s -a q u e l  sér p od eroso que  trata­
ba  de em ular las g lorias de l gran  p o lítico  alem an?

Poqu ito  á  poco lian ido  desapareciendo su s  dotes de 
m an do; tal vez florezcan de n uevo, pero  h o y  p or  b o y , Tore- 
n o m ism o, con  ser T oreno, podría  gobernar u n  pa ís  con  
m ás satisfacción  del partido . D . A n ton io , en ca m b io , don ­
de pone el o jo  pone la com plicación , y  está ya  R om ero  R o­
b ledo harto de verle com eter diabluras y  d isp uesto  á de­
clarar u r lie t  orbe que  el m onstruo ha resu ltado hem bra.

¿Estará verdaderam ente enferm o, ó  e s  q u e  ha perdido 
la  afi lion á las cosas de la  politica?

¿Estará enam orado? ¡C ielos, qué  sospecha!
Ya n o lee á ratos perdidos las obras de su  tio  e l Solita­

rio', ya  desdeña la  du lce  ta res  de escribir sonetos ; ya n o 
regaña á  su fiel servidor, el am oroso R am ón ; ya ha perd i­
do para c i sus atractivos A lejan drito  l ’ idal, el seráüco y 
h erm oso m in istro  de F om ento.

¡C óm o decaen lo s  espíritus fuertes en esta época de la 
controversia  y  de las pasiones m a l contenidas!

•

El país com ienza á p ieocup arse  de este asunto y  ya  na­
die se o c u lt i  para decir que  este no es aquel m on stru o  de 
antes, y  que aquí debe haber gato encerrado.

Y  quien  dice g a to , d ice  gata.
M uchos atribuyen  este cam bio á las predicaciones de 

Pidal. que  in fluye en e l ánim o de D . A n ton io  hasta e l pun ­
to  de hacerle adoptar la  qu ietud  in telectua l y  el ayuno. 
O tros suponen que h a  sido Quesada quien  trasm itió  al 
m on stru o su  natural y  loable qu ietism o cerebral; opinan 
algunos que  el m on stru o está así desde que  le h icieron 
presidente del A teneo, sin com erlo n i heberlo , co n  p er ju i­
cio  de Castelar y  E chegaray; y  hasta hay^ quien achaca  su  
decadencia  a l uso de loa artícu los de üanete, adm iuistra- 
(loa en ayunas.

Pero lo cierto es que  R om ero se llevará  la  jefatura del 
partido caando m óuos se lo  espere V a lle jo  M iranda, y  que 
u .  A n ton io  pasará á la categoría  de los senadores v ita li­
cios . que dicen  «  y  jw com o C risto n os  ensena.

C aando las Córtes se abran y  el m ón stru o se vea  en la

1̂) "Continnari en el próximo nútoero'i, si D ioi ó  !e  Guerdia Ci­
v il no disponen otra nasa.—La redacción se permite recomendar a 
Ion coleccloxiistaB coneorTBn todoB loe númoroa on <iXL6 a« contengan 
estfta HiaroBiAR, porque eHperamos que el iiiteróa irá oreclenilo, aun* 
que aliora no ae daa^vbran con toda claridad loa propbaitoa del

necesidad de pronunciar u n  d iscu rso , creerem os estar 
oyendo á A lbacete  ó  á  o tr o  cu a lqu ier conato de orador.

— ¡Qué di/eriencia de an tes!— exclam ará la  m ayoría.
Y  el país conservsidor gritará con  desesperación.

— A  este hom bre «iJcs le  han cambiao.
ir 

*  ♦

Para D . .Anmnio n o hay actualm ente o tro  sistem a m e­
jo r  da gobierno, ni o tro  m edio de evitar la  oposición , q u e  el 
uso de garrote co n  nudos.

U n periódico escribe u n  artícu lo  de op os ic ión ... ¡palo!
N iégase u n  alcaide á  p rot ‘ger  la  candidatura m in iste­

r ia l... ¡trancazo!
Se cree que  un ciudadano duda d é la  e fiía cia  de lo s  con - 

servadoros e n p ró  de la sa lvación  de la  pa tria ... ¡garrotazo 
lim piol

Todo lo  cu a l viene á dem ostrar ca tegóricam en te que el 
m ónstruo h a  perdido la  fuerza cerebral y  apela á  los  proce­
dim ientos fís icos com o recurso *« extremis.

N unca había sido h erm oso, pero de p oco  tiem po á  esta 
parte, su  faz h a  exp erim en ^ d o  d eterioros  de considera­
ción . Nótase cierta  palidez en sus m ejilla s ; e l b ig o te , antes 
erizado, aparece ahora m u stio , com o si hubiera  sido ob jeto  
de una interpelación  de B ecerra, y  hasta los  o jos  oerdieron  
aquel f u ^ o  centelleante que p rovocaba  la  envidia  de los 
dem ás personajes de l ram o.

E l m ism o C os-G ayon  es h o y  al lado d e l  m ón stru o , ro­
zagante y  esbelto eucaliptus, m ientras D . A n ton io  ha  que­
dado reducido á la s im p le  c o n d ic ió n  de tronco  carcom ido.

¿A  qué obedece este fenóm eno?
N osotros tenem os el secreto , y  vam os á  declararlo todo.
N o  es e l am or, n o es la in flu en cia  de loa com pañeros de 

gabinete, n o es e l exceso de ce lo  p o r  las in stituciones vene­
randas.

E s que  I ). A n ton io  lee to d ja  los  días lo s  artícu los  de 
E l Bsíandarie, y  se le  va  acabando la  in teligencia  y  la  salud 
por m om entos.

¡Üaiga la  responsabilidad sobre la  cabeza de Sedaño!
J u a n  B a l d u q u e

SP ^C U LÜ M  J ü S T IT L E  
A  Com enge en la  cárce l lo  encerraron  

y  tod os  por sacarle trab a jaron ; 
con  Béjar y  Selles, lo  prop io  h icieron , 
y  lo  propio  tam bién  se propnsieron; 
hace m u y ,p oco , en fin, 
le  cupo igu a l destino al de El JUbtir,; 
m ás, com o era en defecto de una m ulta , 
una persona ocu lta , 
que tiene, al parecer, nobles ideas, 
p or  su  rescate, d ió  quinientas deas.

E n  cam bio Perillán, 
á tod os  provocó  d istinto afan, 
con  su  m archa forzosa á V aldem oro.

¡C uando d igo , m orena, que  te  adoro!...

¿Qué pasa en la  A cadem ia  m ilitar de T oledo?
Nos dicen.que lo s  alumno.s procedentes de la  de Infan­

tería, están m uy quejosos de l m al ^ a to  que  se les  dá ; que 
los  oficiales son  con  ellos un  taatico arbitrarios; que  la ali­
m entación  n o peca de abundante y  saludable; que los  « c -  
vaios se  llevan  todos lo s  m im os y  com tem plaoiones, m ien ­
tras lo s  alum nos antiguos son tratados con  m á s  dureza, en 
la  vida norm al de la A cadem ia  y  en la  ruda prueba de los 
exám enes.

¿Es Cierta alguna de estas quejas?
Claro es que  de ellas n o  n os ' liacem os en absolu to  soli­

darios, pero  cuando e l rio suena...
Y  para nosotros, e l r io  ha sonado.
-Por h oy  n o decim os otra cosa.

R eproduzco un  aviso que  ya  h e dado; 
tod o  aquel que  se pirre por lo s  toros, 
puede ver  el dom ingo á Lagartijo. 
y  o l lú nes trasladarse á  V aldem oro.
H ay veinticuatro reses escogidas, 
tan  bravas y  m afiosas, que  hace poco 
han servido de agentes de elecciones, 
a llí donde era el éx ito  dudoso.
Y o  recom iendo á ustedes la  visita ; 
y  aunque n o tengo casa para tod os , 
com o sé que  es el p u eb lo  hospitalario, 
les  o frezco un alberge decoroso. 
iTourislas y  .flamencot!... al avio ,
;á pasar una tarde en  V aldem oro!

Parece que el doctor  E squerd o , in signe alienista, n o al­
canza los votos necesarios, p or  acu m u lación , para entrar 
en el C ongreso.

Da todas suertes, lo s  d iputados conservadores siem pre 
le  llam arán el medico de la casa.

E stoy  desconsolado:
¡ai el pobre N ido  ha sido derrotado!
¿cuándo se verá en  otra? ¡D ios lo  sabe!
H oy , aquel fusion ista  arrepentido, 
contem plará su  frac de d ip utado ...
« co n  el d o lo r  con  que  con tem pla  el ave 
» ¡e se r  del árbol su  caliente nido!»

C orto y  callo:
«E l Sr. D . Garlos M arfori ha _rcm itido, con  una carta 

p or  tod o  extrem o cariñosa, al señor gobernador c iv il d e  la 
provinfiia de G ranada, una espada fabricada en la  R eal de 
T o led o , tem plada en circu lo  y  con  vaina en furm a de cule­
bra, que  nerteneció en  v ida, com o galardón  de tí. M . la rei­
na doña Isabel, al tír. D . liam on M aríaNarvaez....>

¡En form a de cvUbra'
[Ya h e dicho que me ca llo !...

O tra  n oticia :
«E ste  año n o se celebrará en V alencia  exp osic ión  de 

flores .»
¡Bien hechol
¡Para florecitas estam os!

Telegram a oficia l de Sevilla, fecha 21:
«Se h a  publicado un  riguroso bando contra la  G uard ia  

civ il:
Se ha  concentrado la  raza canina. >
D igo , n o, al revés.
¡(Jué interesante es eso de la  raza canina!

O tro te legram a que tiene salero: 
eValladolid  1.”— Buen tiem po._H a fallecido en esta  ciu ­

dad el prop ietario D . M anuel M uñoz.»
¡Buen tiem po para D . Manuel!

Leo conm ovido en La Correspondencia:
«E l ya fam oso zapatero de A lm adén , D . E . Tom ás H e r - 

vaa, es herm ano de u no  da lo s  porteros de G obernación.»
¿C on  que e l bravo zapatero 

de gran  corazón , 
es herm ano <le un  portero 

de G ohernacioii?
¡Q ué consuelo para las victim as!
P orque d ig o  yo : ¿si n o acierta á  ser herm ano de su  h er­

m ano, 80 hubiera atrevido á llevar á  cabo su  obra h u m an i­
taria?

¡Bcco ilprohlem a!

P E N S A M I E N T O S
— E l lím ite de la sabiduría está en D ios. Su grad o m ín i­

m o en  Quesada.
— H ay tan ta  distancia de lo  que  el hom bre piensa a  lo  

que  e l hom bre d ice , com o de lo  que Cánovas dice á  lo  que  
Cánovas hace.

— M alvado, es sinón im o de dem onio; dem onio, es sinón i­
m o de Rom ero.

 E l od io  es castigado p or  el espirita . L a  avaricia es
ca.stigada ñor el espíritu  y  la  m ateria. La inm oralidad, os 
castigada por el espíritu , la m ateria  y  V illaverde.

— A m a  la  virtud  y  aborrece á,'P#dal.
— tíé creyente sin ser fanáticp.’ E l fanatism o ostá en ra­

zón  inversa  del sentido com un.-.E bsentido com ú n , en razón 
inversa de Tejada V a ld o se ra .. ■ .

— La m entira, con du ce al infierno. L a  verdad, á  Valde- 
*,jnoro.

A L  A Y U N T A M I E N T O  DE M A D R ID

H a ocurrido im  siniestro en la  ca lle  de T oled o, n üm   ̂
se ha h un dido la  m edianería de una casa, y  han pWRCwío 
a lgunos inqu ilinos. '

Pues b ien : n osotros hem os denunciado muchiñmas 
y  denunciam os h oy , la  m edianería de la  casa en  q u e  está 
establecida la Imprenta del Vniotrso  (San .luán M ), y  elftbu - 
80 incalificable de l D irector Qe cierto  co leg io  de la  calle de 
A toch a , qu ien , desdeñando lo s  m andatos d c l tír. M arqués 
de B ogara ja , con tribu ye con  cierto servicio  m olesto  y  pe­
lig roso , á  que  lo s  m uros de la  citada finca  padezcan y  se 
desm oronen p oco  á  poco .

Por lo  que  mañana ú  otro  día pueda acontecer, llam a­
m os  una vez m ás la atención  del d igno Sr. Presidente del 
A yuntam iento de M adrid.

Y  com o creem os estar segu ros de que, si.á  los  dueños 
de las fincas colindantes n o  se les ob liga  á ev itar e l peligro  
que  señalam os, la-áedianerla del Colegio [lleno de párvu­
los; y , de-ia Imprepda [llena db operarios) ha de venir aha­
j o ,  insertárem os este aviso de alarma, hasta que  tengam os 
m o ta o s  para estar tran qu ilos en la  casa que  habitam os.

A N U N C IO S

^ M P R E Ñ T A Y  '^ITOGRAF-IA
(C O N  M O T O R  D E  G A S )

En-ests establecimiento (San. Juan, 14) se ka- 
cen trabajos- tipográficos y  litográficos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos.

Por cada 50 pesetas de gasto, se obtiene dere­
cho á 'Una sUBcricion de tres meses á L a  B r o m a  
con todos sus regalos; por cada 250 pesetas, la 
suserícion será anual; y  pasando de 250 pesetas, 
además se dará una colección, encuadernada, del 
referido periódico.

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

C O D E IC IO N  D E  « L A  B R O M A »  Y
SUSCRICION PERM ANENTE Á  L A  MISMA.

Á  los  qu e h agan  e n ca rg os  d e  p rov in cias , bikn espe­
cificados. se  les  rem ite  presupuesto á  v u e lta  d e  correo .

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tarde.

!M P .  i  L IT .  D E L  U N IV E R S O . S A N  J U A N , 1 4 .

Ayuntamiento de Madrid




